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Todos somos migrantes: En defensa de los humanos
sin derechos

Por: Aram Aharonian
Globalizacion, 23 de noviembre 2021

Región: América Latina, Caribe, Mundo

Se calculaba el año pasado que unos 281 millones de personas, aproximadamente el 3,6 por
ciento de la población mundial, residen actualmente fuera de sus países de origen. Hoy la
cifra debe ser bastante mayor, pero no se trata de reducir una situación inhumana a meras
cifras.

Un número cada vez mayor de migrantes se ven obligados a abandonar sus hogares debido
a una compleja combinación de factores, pero sobre todo por modelos capitalistas que los
expulsan de sus países.  Son seres humanos a quienes se les conculca sus derechos…
Muchos de ellos ni siquiera saben que tienen derechos.

La verdad es que los seres humanos siempre se han desplazado y mezclado, como lo
demuestra  el  análisis  del  genoma  de  restos  óseos  hallados  en  los  yacimientos
arqueológicos,   explica Eva Maria Geigl,  directora del  Centro Nacional  de Investigación
Científica de Francia.  En 2012,  en la  cueva de Denisova en los  montes  Altai,  en  Rusia,  se
hallaron los restos de una joven que vivió allí hace unos 50.000 años. El análisis del genoma
de una de sus falanges permitió demostrar la existencia de una población que coexistió con
los neandertales.

Esa  población  que  vivía  en  Asia  se  desplazó  y  sus  miembros  se  aparearon  con  los
primeros Homo sapiens procedentes de África. Hasta ese momento los paleoantropólogos
no sospechaban de la existencia de ese grupo humano, de esos primeros migrantes.

“Todos somos de origen africano. El Homo sapiens  evolucionó en África y abandonó el
continente  en  oleadas  sucesivas.  La  última  de  esas  migraciones  fue  la  de  nuestros
antepasados directos. Todos migrantes, porque la historia de la humanidad está tejida por
una sucesión de migraciones. Desde siempre, los grupos de población se desplazan y se
mezclan, lo que a veces se traduce en la sustitución de las poblaciones autóctonas, aunque
no siempre es así”, añadió.

Globalmente,  el  número  estimado  de  migrantes  internacionales  ha  aumentado  en  las
últimas cinco décadas. El total estimado de 281 millones de personas que vivían en un país
distinto de su país natal en 2020 supera en 128 millones a la cifra de 1990 y triplica con
creces la de 1970.

Entre  las  violaciones  de  derechos  humanos  que  padecen  los  migrantes  figuran  la
denegación de derechos civiles y políticos,  en forma de detención arbitraria,  tortura o
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ausencia del debido proceso judicial,  así  como la vulneración de derechos económicos,
sociales y culturales, tales como los derechos a la salud, la vivienda o la educación. La
denegación de derechos a  los  migrantes  suele  estar  estrechamente vinculada a  leyes
discriminatorias y prejuicios y actitudes xenófobas muy arraigados.

Según cifras de Naciones Unidas de 2020, Europa y Asia acogían a alrededor de 87 millones
y  86  millones  de  migrantes  internacionales,  respectivamente,  sumando  el  61% de  la
población mundial total de migrantes internacionales. Les seguían América del Norte, con
casi  59 millones de migrantes internacionales,  equivalentes al  21%, África,  con el  9%,
América Latina y el Caribe, con el 5%, y Oceanía, con el 3% de la población mundial de
migrantes.

Como resultado de la pobreza y la violencia,  el  triángulo norte de América Central  se
enfrenta a un número creciente de personas en movimiento. Desde 2014, se estima que
265.000 migrantes en tránsito, provenientes de El Salvador, Guatemala y Honduras, se han
ido (o tratado de ir) a Estados Unidos cada año. Un número creciente de ellos son mujeres y
niños no acompañados.

Según las estimaciones, solo uno de cada cinco tiene éxito.  El otro 80% es detenido por las
autoridades mexicanas o estadounidenses.  Un número creciente de migrantes varados
también genera tensiones en las comunidades locales. Y entre ellos destacan no sólo los
centroamericanos,  sino  miles  de  haitianos,  venezolanos,  colombianos,  ecuatorianos,
expulsados de sus países, en busca del sueño de una vida mejor, que generalmente se
convierte en pesadilla.

Por su parte, la Unión Europea viola los derechos de los refugiados que llegan a Europa
desde África y el Medio Oriente, incumpliendo la Convención de Ginebra, dice el español
Javier de Lucas, catedrático de Filosofía del Derecho de la Universidad de Valencia y uno de
los mayores expertos en migraciones en Europa. Para de Lucas la Unión Europea y Naciones
Unidas estigmatizan a los inmigrantes, al tratarlos desde una lógica de mercado.

“Hay una mirada de sospecha sobre los inmigrantes: ellos no son un ejército de reserva
para la delincuencia ni una amenaza a las fuentes de trabajo. Al derecho formal estatalista
se  le  escapa  el  pluralismo jurídico.  El  Derecho  construyó  un  concepto  restrictivo  que
fomenta la estigmatización del inmigrante”, afirma.

Con  la  emergencia  sanitaria  por  la  pandemia  del  Covid19,  y  bajo  el  uso  político  del
argumento sanitario del extranjero sin papeles como agente de contagio – para contener
poblaciones irregularizadas-, las agresiones y la represión recrudecieron particularmente
con los migrantes del Triángulo Norte de Centroamérica y de los haitianos. Y en el norte de
Chile contra los migrantes venezolanos.

Demás está decir  que estos migrantes sufren múltiples agresiones y violaciones a sus
derechos humanos en los países de tránsito y destino, por parte de diferentes actores
sociales,  grupos  delictivos  e  instituciones  oficiales  y  privadas.  Lo  peor  es  que  diferentes
Estados  nacionales  generan  dinámicas  de  irregularización  de  estas  poblaciones  del
Triángulo  Norte  Centroamericano  y  Haití,  y  están  “ilegalizando”  a  los  migrantes,  y
presentándolos  como transgresores de la  ley (criminalizándolos),  sólo  por  el  hecho de
carecer de documentación migratoria.

…
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Me detengo en algunos titulares de la prensa internacional.

-Uno dice que fuerzas polacas dispararon chorros de agua y gas lacrimógeno en el puesto
de control de Kuznica –cerrado desde hace diez días– a migrantes que de nuevo intentaron
cruzar la frontera desde suelo bielorruso, mientras Polonia acusó a Bielorrusia de darles
granadas de humo y armas. Unos  cuatro mil migrantes, en su mayoría procedentes de Irak
y Afganistán, viven en campamentos improvisados en la frontera entre Polonia y Bielorrusia
en condiciones cada vez más extremas y con temperaturas bajo cero.

-Cerca de 19.000 niños atravesaron en lo  que va del  2021,  a pie y algunos solos,  la
peligrosa selva del Darién, entre Colombia y Panamá, para llegar a Estados Unidos, advirtió
es el  Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef),  una cifra que marcó un
«máximo  histórico»  de  menores  migrantes,  pese  a  ser  uno  de  los  lugares  más
peligrosos.  La cifra es casi tres veces más que el número registrado en los cinco años
anteriores juntos, afirmó Unicef. La mitad son menores de cinco años.

 El Darién se convirtió en corredor para los migrantes irregulares que tratan de cruzar
América Central y México, hacia Estados Unidos… o la muerte.

– La policía francesa desalojó al menos a mil 500 migrantes de un campamento improvisado
cerca de Dunquerque, donde esperaban una oportunidad de cruzar el Canal de La Mancha
hasta Reino Unido.

-La guardia  costera turca rescató a  45 migrantes  cuando trataban de alcanzar  costas
europeas tras ser devueltos por Grecia a aguas territoriales turcas. El barco de rescate Geo
Barents fletado por Médicos sin Fronteras subió a bordo a 62 migrantes, a los que rescató
en las costas de Libia en condiciones precarias.

Un mes atrás, nos horrorizamos con las fotos de la policía estadounidense de fronteras
“cazando” y “arreando” a caballo a refugiados haitianos, incluidos niños.

Los países de tránsito y destino tienden a ver a los migrantes como una carga. Sin embargo,
la experiencia internacional muestra que los inmigrantes, incluidos los refugiados, también
contribuyen  al  desarrollo  de  sus  países  de  acogida.  Pero  aprovechar  el  potencial  de
desarrollo de la migración requiere que las autoridades públicas promuevan la integración
socioeconómica y la cohesión social de los migrantes.

Desde la antigüedad el ser humano ha estado en constante tránsito. Algunas personas se
desplazan en busca de trabajo,  aventura o de nuevas oportunidades económicas, para
reunirse con sus familiares o para estudiar. Nuestros indígenas recorrieron en canoas desde
el Amazonas hasta el Orinoco, para llegar a  las Antillas. Desde 1492 los europeos vienen
“haciéndose la América”, escapando de los conflictos propios, en busca de las riquezas del
Nuevo Mundo, con una cruz y un garrote en la mano.

Otros se van de sus tierras para escapar de conflictos,  persecuciones,  del  terrorismo o de
violaciones o abusos de los derechos humanos. Incluso, algunos lo hacen debido a los
efectos adversos del cambio climático, desastres naturales u otros factores ambientales.
Muchos de nosotros descendemos de los barcos, de esos migrantes expulsados de sus
tierras, masacrados en genocidios alentados por potencias.

El presidente estadounidense Joe Biden se comprometió a regularizar la situación de 11
millones de migrantes, y su par  mexicano Andrés Manuel López Obrador anunció que dará
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a conocer los nombres de los legisladores estadunidenses que no apoyen la iniciativa de
regularización migratoria,

En una votación de 220-213, los diputados estadounidenses aprobaron el viernes 19 de
noviembre un extenso paquete migratorio,  aunque más reducido que el  propuesto por
Biden.  Si  la  disposición pasa en el  Senado,  permitirá  a  las  personas que llegaron sin
documentos antes de 2011 obtener hasta 10 años de autorización de trabajo, pero sin
abrirles el camino hacia la ciudadanía. La iniciativa se avaló unas horas después de que
concluyera la cumbre trilateral de los socios del T-MEC (EEUU, México y Canadá).

Hay millones de mexicanos que viven, trabajan desde hace años en Estados Unidos, que
han aportado mucho al desarrollo, al engrandecimiento de esa nación, y (que) merecen ser
tratados con justicia”, señaló el mandatario mexicano. Por otra parte, contrastó la influencia
política que ejercen los lobbies cubano-estadounidenses en el bloqueo a la iniciativa de
Biden.

Mientras  los  tres  presidentes  norteamericanos  se  reunían,  unos  dos  mil  migrantes,  la
mayoría procedentes de Centroamérica y Haití, partieron de la chiapateca Tapachula, al sur
de México, llevando sus pertenencias en mochilas o en paquetes sobre sus cabezas. Niños
pequeños iban sobre los hombros de sus padres o en cochecitos.

Las caravanas comenzaron hace varios años como una manera de que los migrantes que no
cuentan con dinero para pagar a traficantes de personas se sientan más seguros al viajar en
grupo hacia la frontera con Estados Unidos. Sin embargo, las autoridades de Guatemala y
México las han disuelto de forma sistemática. Hoy, la Guardia Nacional de Texas blindó la
frontera entre las ciudades de Eagle Pass y Piedras Negras con contenedores de carga ante
la posible llegada de la nueva caravana

…

Algunos  analistas  hasta  hablan  de  algo  llamado  necropolítica,  esa  capacidad  para
administrar a través del poder quién vive o quién muere. Y, al final, quienes mueren son las
personas  más empobrecidas,  lógicamente.  Valgan estas  palabras  en defensa de estos
humanos sin derechos.

Aram Aharonian
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